
Las silenciosas luchas de la Pau
Entidades de tres barrios de Badalona denuncian una tensión insostenible

Cerca de una treintena de magrebíes recorre en grupos los barrios
de la Pau, Salut Alta y Sant Joan de Llefià para conocer de primera
mano los problemas de su comunidad y tomarle el pulso a la calle.
Es una iniciativa de la Unión Marroquí-catalana de Educación y
Cultura de Badalona, que cuenta con más de 4.000 socios y que no
quiere que se repitan los incidentes de septiembre. “Hay muchos
jóvenes que no tienen nada y vienen con una mentalidad de
supervivencia, pero se les puede corregir –explica el secretario de
la Unión, Abel Filali–. Hemos convencido a seis chicos de la calle
para que vivan en nuestro albergue y comiencen un curso de
formación.” Los magrebíes organizan cursos de catalán y
castellano para inmigrantes, de árabe para trabajadores sociales,
médicos, enfermeros... y los fines de semana, partidos de fútbol

Miembros de la Unión Marroquí-catalana de Badalona saludan a magrebíes recién llegados, brindándoles ayuda

Magrebíes recorren las calles
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L
as asociaciones de vecinos
de tres barrios de Badalona
–Salut Alta, la Pau y Sant
Joan de Llefià– denuncian
que sus barrios se han con-

vertido en “un silencioso polvorín
que puede estallar en cualquier mo-
mento”. Los ingredientes que for-
man este cóctel molotov son la con-
centración de emigrados en situa-
ción irregular, el aumento de la de-
lincuencia y la generalización de si-
tuaciones de pobreza, que se suman
a los problemas históricos de estos
barrios nacidos de la emigración an-
daluza y extremeña: alta densidad
depoblación, deficiencias urbanísti-
cas ymal funcionamiento de los ser-
vicios públicos básicos debido a la
complicada orografía. “Nos hemos
convertido en ciudadanos de segun-
da”, lamentan.
Aquí viven unas 30.000 personas,

de las cuales, en algunos puntos, co-
mo en la Pau, el 40% son emigradas
–en su mayoría “sin papeles”– del
Magreb o Asia. En septiembre, gru-
pos demagrebíes y chinos se enfren-
taron violentamente en el barrio de
la Pau por el control del mercado

clandestino de la confección. Los
chinos han irrumpido en la econo-
mía sumergida dispuestos a trabajar
más horas por menos dinero.
Las asociaciones de vecinos les

aseguran que sólo en la Pau y la Sa-
lut Alta se cuentan más de doscien-

tos talleres clandestinos instalados
en viviendas. En cada uno pueden
trabajar noche tras noche hasta
veinte personas bajo las órdenes de
magrebíes, chinos o catalanes. “Sus
clientes son empresas legales que se
encuentran muy cerca del barrio”,
dice Julio Molina, presidente de la
federación de asociaciones de veci-
nos de Badalona y de la Pau. Pero
las asociaciones advierten que la
solución no pasa por la vía policial.
“Si cerramos los talleres, obligamos

a sus trabajadores a delinquir.”
La solución pasa, dicen, por lega-

lizar a los emigrados e invertir en el
barrio, a pesar de que la zona se ha
beneficiado recientemente de un
plan Urban. “Pero sólo ha servido
para limpiar la fachada.Ahora com-
partimos la miseria –explica Moli-
na–. Hay familias que viven en el
hueco de una escalera.Muchas ayu-
das sociales para gente del barrio de
siempre son ahora para los recién
llegados, y así se generalizan el racis-
mo y la xenofobia, además de la de-
lincuencia, que es cotidiana.”
Los portavoces vecinales lamen-

tan que la policía municipal no dé
abasto y que la presencia de la nacio-
nal hamenguado desde el 11 de sep-
tiembre. “Muchos agentes han sido
trasladados a Barcelona ante las ne-
cesidades de seguridad. Así que
aquí muchos se plantean organizar
patrullas ciudadanas de vigilancia,
aunque no tengan nuestro apoyo.”
Las plataformas vecinales elabo-

ran un plan de regeneración que en-
tregarán a las administraciones en
un mes. “Llevamos años olvidados
por Ayuntamiento, Generalitat y
Estado. Han de comprender que in-
vertir hoy es garantizar la conviven-
cia de mañana”, termina Molina.c

Las plataformas ciudadanas
elaboran un plan de

regeneración que entregarán
a las administraciones
en el plazo de un mes

La Generalitat
rechaza la
fusión de las
pasarelas
Gaudí y Cibeles

BARCELONA. (Europa Press.)
– La Generalitat se opondrá a la
fusión entre las pasarelas de mo-
da Gaudí y Cibeles, una unión
que el Gobierno podría anunciar
antes del final de este año. El di-
rector general deComerç, Jaume
Angerri, señaló: “No queremos
una pasarela única, ya que la ri-
validad entre Barcelona y Ma-
drid estimula al sector”. La fu-
sión es uno de los puntos que de-
fiende el Gobierno en su plan de
apoyo a lamoda española. Ange-
rri manifestó, asimismo: “Noso-
tros hemos dejado claro que no
estamos de acuerdo”.No obstan-
te, recordó que “el Gobierno tie-
ne los recursos y lamayoría abso-
luta para hacerlo, por lo que no
podremos decir nada”.
El responsable de comercio se

mostró contrario a una única pa-
sarela, incluso si ésta se desarro-
lla en ambas ciudadesdependien-
do de la temporada. La propues-
ta para fusionar el salón barcelo-
nés y el madrileño pasa por pre-
sentar las colecciones de otoño-
invierno en una ciudad y las de
primavera-verano en otra. “El
cambio de ciudades no ocurre en
ninguna otra pasarela, ni en la de
Nueva York ni en la de Milán”,
afirmó, y añadióque “lamoda es-
pañola tiene una baja capacidad
exportadora, pero es simplifica-
dor creer que la fusión entre am-
bos salones va a impulsarla”.
Angerri también criticó que el
Gobiernohaya invertido 300mi-
llones de pesetas (1,8millones de
euros) en tres estudios diferentes
para hacer un diagnóstico de la
moda española, cuando “ese di-
nero es el que nosotros inverti-
mos enGaudí enun año”. LaGe-
neralitat se muestra partidaria
de que elGobierno impulse la in-
ternacionalización de las empre-
sas textiles y los diseñadores es-
pañoles y refuerce la presencia
en pasarelas internacionales.c
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